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El Gobierno habla de
soberanía nacional

y se arrodilla ante 
el capital fi nanciero

¡Fuera el FMI!
Paro y movilización 

para imponer el 
NO pago de la deuda
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Editorial
El arte de reivindicar la 

soberanía nacional de rodillas 
frente al capital fi nanciero

Alberto Fernández, en el lanzamiento de la “Agen-
da Malvinas 40 años”, durante la conmemoración del 
Día de la Soberanía -que recuerda la batalla de Vuelta 
de Obligado del 20 de noviembre de 1845- dijo: “Ser 
soberanos hoy es no tener que pedirle permiso a na-
die para hacer un programa de gobierno, eso tiene 
que ver con no endeudarnos. Siempre el que se en-
deuda indefectiblemente termina condicionado. Los 
acreedores nos condicionan siempre”.
Esto es trafi car con las ideas. El programa de gobier-

no sigue los lineamientos del FMI, por eso se reúne 
el ministro de economía con ellos para mostrarles 
cuánto se reduce el défi cit fi scal y otros indicadores. 
El programa de gobierno es un programa que parte 
de respetar todas las reformas neoliberales de los úl-
timos 40 años. Es una política de sometimiento, no 
de soberanía.
Otro verso es decir “soberanía es no endeudarnos”. 

No se endeuda porque no tiene quien le preste. Pero 
el problema no es tomar deuda a futuro. El problema 
concreto hoy es la deuda que existe y es fraudulen-
ta y está dispuesto a pagar. La única verdad es “los 
acreedores nos condicionan siempre” por lo tanto de 
qué soberanía podemos hablar si estamos condicio-
nados por los acreedores.
Sigue Fernández: “Cuando tomamos deuda y esa 

deuda la usamos para pagar a otros que vinieron a 
hacer sus negocios a la Argentina o para permitirle a 
otros que se lleven dinero que trajeron para especu-
lar, lo que hacemos contrayendo deuda es condicio-
nar nuestro futuro a los acreedores”.
¿Y cómo se rompe con ese condicionamiento? Des-

conociendo el fraude. Nunca aceptando mansamente 
las condiciones. NUNCA pagando.  El juramento de 
nunca más endeudar ya se hizo varias veces y siem-
pre se traicionó. Ni el Congreso, ni la Justicia, han 
sido capaces de impedir el saqueo. El mecanismo es 
conocido, fue utilizado varias veces en el país.
Fernández continuó: “Ser soberanos hoy es recupe-

rar la capacidad de manejar la deuda de modo tal que 
el pueblo argentino no sufra a la hora de pagarla” y 
afi rmó que “no es tarea fácil y la diplomacia tiene 

mucho que ver en eso”.
Siguiendo con la hipocresía dice “soberanía es ma-

nejar la deuda”, lo que busca no decir es reconocer 
y pagar la deuda, ¿qué otra cosa puede querer de-
cir “manejar”? “Que el pueblo no sufra a la hora de 
pagarla” es un imposible. Si fuera cierto, por qué 
no toma la decisión de enviar una ley al Congreso 
que diga “no se destinará un sólo dólar al pago de la 
deuda externa hasta que no verifi quemos que se ha 
erradicado la pobreza, que hemos resuelto el desem-
pleo, superamos la crisis habitacional y empezamos 
a avanzar en la industrialización del país”. ¿Hasta 
cuándo van a seguir mintiendo? Son miles de millo-
nes de dólares que ya se han pagado en estos dos 
años en medio de la mayor catástrofe social. 
La lucha por la soberanía nacional está en manos de 

la clase obrera que, acaudillando a la mayoría opri-
mida, podrá liberarnos del yugo opresor. La burgue-
sía, sus partidos y sus instituciones, están completa-
mente entregados. 
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La represión como cuestión de Estado
La escalofriante sucesión de hechos de las últimas sema-

nas son un fi el refl ejo de la etapa actual de la situación po-
lítica, y el curso proyectado. En tan solo 72 hs. el confu-
so velo de las aparentes “formas democráticas” se corrió 
abruptamente permitiéndonos ver la realidad: la dictadura 
civil no ha podido ser desmantelada por el Gobierno de 
Alberto Fernández. 

Lucas González era asesinado el jueves 18 de noviem-
bre. Fue un asesinato policial, con todas las letras. La 
Policía de la Ciudad de Buenos Aires, envalentonada en 
sus métodos delictivos, terminaron tempranamente con la 
vida del joven de 17 años de Barracas. Sincronizadamente 
salieron los acólitos de nuestros verdugos en sus grandes 
medios de comunicación a hablar de “enfrentamiento con 
delincuentes”. Poco les sirvió ante la inmediata respuesta 
de los vecinos, amigos y familiares que demostraron el 
asesinato perpetrado por las fuerzas represivas, incluso 
violando sus propias normativas institucionales: sin iden-
tifi cación, sin orden de detención, en un auto sin patente… 
modalidad que demuestra el objetivo recaudador-discipli-
nador de las fuerzas represivas en los barrios porteños. 

No habían pasado más de dos días cuando nuevamente 
volvía a aparecer con toda claridad el régimen dictatorial 
en sus formas más macabras. En la localidad balnearia bo-
naerense de San Clemente del Tuyú Alejandro Martínez 
era impunemente asesinado en la cárcel. El “delincuente” 
(en palabras de Berni) había “muerto por sobredosis”, 
parte ofi cial comunicado a la familia de Alejandro. La 
autopsia reveló lo que todos imaginábamos: la policía lo 
molió a golpes y lo asfi xió hasta la muerte. Su asesinato 
no hace otra cosa más que retratar el horror de nuestras 
cárceles como símbolos inequívocos de la putrefacción 
capitalista y todas sus instituciones. Nos trae a la memo-
ria los 5 asesinatos en las cárceles santafesinas el 24 de 
marzo del 2020 o los “autoahorcamientos” en las cárceles 
de San Luis, entre tantos otros hechos de este último año 
y medio. 

Pero había más. Quizás con la ilusión que cometiéndolos 
todos en pocos días, cada hecho taparía al anterior, que-
dando sepultados bajo toneladas de banalidades. Se daba 
a conocer el asesinato del mapuche Elías Garay en Río 
Negro, en “Quemquemtreu”. Alertábamos a principios de 
noviembre, desde estas mismas páginas, que allanaban el 
terreno, preparando todas las condiciones a fi n de colocar 
un “enemigo interno para justifi car la represión” (Masas 
n° 404). El asesinato califi cado como “enfrentamiento en-
tre pobladores” expone en cambio lo que realmente su-
cedió… liberaron la zona para asesinar a Elías Garay, tal 
y como lo hicieron con Santiago Maldonado, con Rafael 

Nahuel, con Camilo Catrillanca, entre tantos otros. La mi-
litarización de la zona, reivindicada nacionalmente, tenía 
el claro objetivo de aislar la lucha por la recuperación de 
las tierras usurpadas por Benetton, Lewis y compañía, 
dando vía libre para arrasar con todo. 

Un camino sin retorno
Noviembre había comenzado con el asesinato en Co-

rrientes de Lautaro Rosé, obligado a saltar al Río Paraná 
por la policía, quienes permanecían con mirada desafi ante 
del triste espectáculo. El joven de 18 años, mientras tan-
to, repetía desesperadamente que no sabía nadar (recor-
dándonos al caso de Ezequiel Demonty en 2002 ahogado 
luego de haber sido obligado por las fuerzas represivas a 
arrojarse al Riachuelo). Salta a la vista el denominador 
común de las fuerzas represivas actuando con inusitada 
impunidad.

La preparación del terreno cumple un papel discipli-
nador a la hora de llevar adelante estos asesinatos. La 
“opinión pública” actúa como amortiguador, y es cuida-
dosamente sugestionada. Ahí está el papel de los Espert 
llamando a transformar “en queso gruyere” a los “delin-
cuentes”, o Berni jactándose de tener a 150 “delincuentes 
abatidos” (¿Considerará a Facundo Castro uno de estos 
“delincuentes” abatidos por sus fuerzas?) . O en la propia 
Ciudad donde hasta los supuestos “progresistas” -como 
Leandro Santoro- se envalentonan con la utilización de 
las pistolas Taser, mundialmente conocidas como “armas 
de tortura”. 

La juventud debe ser estigmatizada para que Lucas Gon-
zález sea asesinado sin miramientos por la policía de la 
Ciudad; o los mapuches deben ser demonizados para que 
sean perseguidos y asesinados tan libremente. Y van mu-
cho más allá, buscan disciplinar todas las luchas de cara al 
panorama que se abre ante nuestros ojos. Esa es la razón 
de la ejemplifi cadora condena a cárcel de César Arakaki y 
Daniel Ruiz, por enfrentar la reforma jubilatoria macrista 
del 2017. 

Comenzábamos marcando que el Gobierno de Alberto 
Fernández no tiene cómo desarmar, ni tiene la voluntad de 
hacerlo, el estado policial heredado del macrismo. Contra-
riamente, ante cada nuevo acontecimiento de la situación 
política, el camino adoptado por el Gobierno es el de su 
franca derechización. Esta tendencia que se acentuará en 
los próximos meses chocará más temprano que tarde con 
la respuesta de los oprimidos ante la profundización de 
los planes de ajuste dictados por el FMI, que se apresuran 
a confi rmar. El próximo período tendrá inevitablemente a 
la represión como cuestión de Estado.

http://www.por-cerci.org
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Cristina Kirchner reafi rma que hay que 
reconocer y pagar la deuda externa

En estos días circuló una carta de la expresidenta con la 
excusa de que la oposición pedía que rompiera el silencio 
sobre la negociación con el FMI.
Dice Cristina Kirchner: “El 11 de noviembre del 2020 el 

Poder Ejecutivo Nacional envió al Senado de la Nación el 
Proyecto de Ley de Fortalecimiento de la Sostenibilidad 
de la Deuda Pública. Excelente iniciativa que tuvo como 
objetivo principal evitar que pudiera repetirse en la his-
toria argentina una experiencia similar a la del gobierno 
de Mauricio Macri, que nos endeudó en apenas un instan-
te de forma extraordinaria, exorbitante e insostenible sin 
pasar por el Congreso de la Nación”.
Recordamos que en cada crisis de la deuda se hicieron 

juramentos y promesas de que nunca más volvería a su-
ceder y sin embargo se volvió a repetir. Ninguna Ley ga-
rantiza que el país no vuelva a endeudarse como se hizo, 
por más que haya sido votada por amplia mayoría. Tan 
pronto como el país haya reducido su endeudamiento el 
capital fi nanciero volverá a presionar para que se tome 
más deuda.
Embellece el papel del Congreso que avaló todos los 

presupuestos y todas las medidas de los Gobiernos. Se 
desconoce que haya tomado una sola medida para resistir 
el fraude criminal que se estaba cometiendo a la vista de 
todos. Y volverá a ser criminal al votar el pago de esa 
deuda.
Cuando dice “…la lapicera no la tiene Cristina… siem-

pre la tuvo, la tiene y la tendrá el Presidente de la Na-
ción… lo dice la Constitución Nacional. Que a nadie lo 
engañen sobre quién decide las políticas en la Argenti-
na”.
Su posición real y concreta es respaldar lo que decida A. 

Fernández. Si no fuera así debería pronunciarse pública-
mente, con claridad, porque es la principal referente del 
sector mayoritario del Frente de Todos.
Dice: “Es un momento histórico de extrema gravedad y 

la defi nición que se adopte y se apruebe, puede llegar a 
constituir el más auténtico y verdadero cepo del que se 
tenga memoria para el desarrollo y el crecimiento CON 
INCLUSIÓN SOCIAL de nuestro país”.
Aquí parece ponerle un alerta al Presidente, advirtiendo 

sobre las consecuencias de fi rmar lo que pide el FMI y las 
cúpulas empresarias más poderosas. Pero no dice qué es 
lo que no debe aceptar.
Por las dudas vuelve a reafi rmar “Que nadie está hablan-

do de desconocer deudas. Creo que el kirchnerismo… tie-
ne un atributo histórico que es el de haber pagado las 
deudas que generaron otros gobiernos. Basta recordar 
una vez más la cancelación de la deuda con el FMI lle-

vada a cabo por Néstor Kirchner, así como también la 
reestructuración de deuda llevada a cabo en 2005 y en 
2010 con acreedores privados, con la quita más grande 
de capital e intereses de la que se tenga memoria”.
El acuerdo fue un desastre para el país. No fue el kir-

chnerismo quien lo pagó. Nos hicieron pagar a todos los 
oprimidos con nuestro hambre, desocupación, precariza-
ción y postergando las necesidades de desarrollo indus-
trial de la nación. Se terminó pagando mucho más que lo 
que se debía antes de la quita. Y por una deuda que debió 
haber sido desconocida. Deuda que había sido contraída 
para sostener la convertibilidad de Cavallo y para facilitar 
la fuga de capitales… como siempre. Son dos caras de 
una misma moneda, uno endeuda y fuga y el que sigue re-
conoce y paga, para que luego se vuelva a endeudar… En 
ese momento también juraron que nunca jamás volvería a 
ocurrir… ¡lo que ocurrió otra vez! 
Así como trataron de engañar a todos con el verso del 

desendeudamiento hoy ya están preparando los nuevos 
argumentos para presentar una negociación contraria al 
interés nacional.
En las misma carta Cristina Kirchner reconoce el papel 

miserable y entregador del Congreso: “Aún recuerdo 
cuando en el año 2016, ya con Mauricio Macri en el go-
bierno, se discutió en el Congreso de la Nación la de-
rogación de las Leyes de Pago Soberano. Aún retumba 
en mis oídos el eco de los discursos de algunos compa-
ñeros y compañeras legisladoras que votaron en contra 
de aquella derogación y premonitoriamente sostuvieron 
que a partir de allí se iba a iniciar un proceso de endeu-
damiento que indefectiblemente culminaría con la vuelta 
del FMI a la Argentina. Aunque debo reconocer que nin-
guno de ellos ni de ellas, como así tampoco quien escribe 
estas líneas, nunca imaginamos la magnitud de lo que iba 
a suceder”.
Cristina Kirchner confi esa que fue el propio Congreso 

quien dio vuelta una Ley para habilitar el pago a los bui-
tres, volver a cambiar la jurisdicción de la deuda y abrir 
nuevamente el proceso de endeudamiento. Ahora nos dice 
que confi emos en lo que votará este Congreso. Todos sa-
bíamos la magnitud de lo que iba a suceder, antes que 
ingresara un solo dólar del FMI.
Todos están alineados para sostener la decisión de acor-

dar con el FMI en los términos que ellos exigen. 
Es necesaria la más amplia movilización para rechazar el 

acuerdo y desconocer toda la deuda. Llamamos a los par-
tidos políticos, organizaciones sindicales, estudiantiles, 
de derechos humanos, barriales, a pronunciarse y coordi-
nar la lucha unitaria para impedir este nuevo saqueo a la 
nación y  los trabajadores.
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La guerra comercial entre EE.UU. y 
China se libra también en Argentina

El diario La Nación reproduce la visión de EE.UU. sobre 
Argentina en estos términos: “las relaciones de Fernández 
con la administración Biden no son de las mejores. Las 
posturas ambivalentes ante Nicaragua, Cuba, y Venezuela 
son sólo algunos de los puntos que remarcan en Washing-
ton. Otro, y clave, es la relación de la Argentina con Chi-
na. En un informe al Congreso de los EE.UU., este mes, la 
U.S.-China Economic and Security Review Comission  (ht-
tps://www.uscc.gov/sites/default/ fi les/2021-11/2021_An-
nual_Report_to_Congress.pdf) destaca, en varios apartados 
el estrecho vínculo que existe entre el gigante asiático y 
la Argentina. De hecho, le dedica párrafos al país, en donde 
vierte expresiones inquietantes”.

“Entre otras cuestiones, destaca la vinculación entre la ins-

talación de la estación espacial china en la Patagonia, y el 
aumento de fi nanciamiento de ese país durante los gobier-
nos kirchneristas (2003-2015) por US$15.300 millones. Ese 
fi nanciamiento, asegura el reporte, da poder a China sobre 
la Argentina. Sobre todo, porque muchos de los préstamos 
incluyen cláusulas cruzadas, que por ejemplo atan la con-
creción de obras como las represas en Santa Cruz a otros 
proyectos como el Belgrano Cargas. Si la Argentina rescinde 
uno, se queda sin fi nanciamiento chino para el segundo. E 
incluye las conclusiones del viaje del Almirante Craig Faller, 
el jefe del Comando Sur, que vino al país enviado por Biden 
en abril pasado... El Almirante explicó, en junio de 2021, 
que la vulnerabilidad fi nanciera argentina hacía que el país 
tuviera un margen mínimo de negociación con China con 

El Gobierno pagará con cobre, oro 
y plata la deuda fraudulenta

Alberto Fernández quedará en la historia como el go-
bierno que consumó uno de los mayores crímenes eco-
nómicos, pagando una deuda fraudulenta con nuestros 
recursos.

El Gobierno anunciará el plan exportador minero para 
generar divisas para pagar la deuda. El denominado plan 
estratégico para el desarrollo minero (Pedma), busca 
atraer inversiones por 25 mil millones de dólares en mi-
nería. Repiten el discurso de que con la misma Cordillera, 
Chile tiene exportaciones anuales de minería por 42 mil 
millones de dólares, 16 veces más que Argentina.

Ya anunció que la canadiense Lundin realizará una in-
versión de 4200 millones de dólares para producir cobre, 
y en menor medida oro y plata, en San Juan, (Proyecto Jo-
semaría), generará 2500 empleos y 1700 millones en ex-
portaciones anuales. Tras el cierre de la minera Alumbre-
ra, Argentina dejó de exportar cobre, mientras que en este 
mineral, Chile tiene exportaciones por 35 mil millones. 
Habría otros 5 proyectos de inversión a punto de cerrarse 
en cobre, siendo un mineral que requiere mega inversio-
nes extranjeras por al menos 2.000 millones. 

Se entusiasman con la mayor demanda de las multina-
cionales: “La adopción de vehículos eléctricos, baterías 
de nueva generación y sistemas de almacenamiento, ha-
rán que los requerimientos de litio a nivel mundial se 
multipliquen por cinco… La creciente electrifi cación hará 
crecer la demanda de cobre y otros minerales, siendo que 
los motores de los vehículos eléctricos requieren cinco 
veces más cables y uniones a base de plata que los auto-
móviles tradicionales” (Revista Misión Productiva citada 
en La Nación). 

Las exportaciones declaradas en minería fueron en 2020 

de 2600 millones de dólares, en su mayoría oro y plata, 
con ventas que cayeron 50% desde el pico de exportacio-
nes en 2013. La Secretaría de Minería estima que podrían 
triplicarse para la próxima década, por el aporte que ha-
rían el cobre y el litio. Dicen que para que se cumplan 
estas proyecciones el Gobierno pondrá en marcha el Plan 
Estratégico para el Desarrollo Minero, listo desde hace 
semanas, y que el gobierno decidió postergar hasta des-
pués de las elecciones para evitar polémicas con sectores 
que rechazan la megaminería. Se prepara para enfrentar 
especialmente a la población de Mendoza y Chubut como 
en el 2019.

La baja de retenciones al 8% fue uno de los factores que 
funcionaran como atractivo. Y les garantizarán poder lle-
varse su “inversión”, estabilidad fi scal, y facilidad para 
poder importar insumos. Y también que declaren “bajo 
juramento” en un papel qué y cuánto exportan, sin ningún 
control estatal.

La explotación de la minería debe estar vinculada al de-
sarrollo de la industria en el país que es lo que permitirá 
generar puestos de trabajo genuino con el objetivo de al-
canzar el pleno empleo. Rechazamos los proyectos de las 
multinacionales que empujan al mayor atraso del país. El 
atraso de Chile y su extrema dependencia de la exporta-
ción de minerales es el mejor ejemplo de lo que no hay 
que hacer. 

Para esto nos endeudaron, para cobrarnos la hipoteca lle-
vándose todo y dejándonos en la peor ruina. Así se com-
plementan el endeudador y el pagador, Macri y Fernán-
dez. ¡No al pago de la deuda! ¡Fuera el FMI y sus planes! 
Defendamos nuestra Cordillera y nuestros recursos, fuera 
las multinacionales saqueadoras.
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respecto a la base (espacial). Pese a que China afi rma que 
su instalación tiene por objetivo la exploración espacial pa-
cífi ca, posee tecnología que puede ser usada para espionaje. 
Más aun, el gobierno argentino no tiene un mecanismo para 
garantizar que su uso sea exclusivamente con fi nes civiles”.

En esta línea actuará el nuevo Embajador de EE.UU. que 
con prepotencia imperial ya anticipó cómo será su relación 
con la colonia.

Nunca debemos perder de vista que se trata de la principal 
potencia que nos oprime, responsable de todos los golpes 

militares, de la represión más sangrienta. Conocemos su re-
ciente diplomacia de las vacunas con múltiples condiciona-
mientos para que se comprara sólo sus vacunas a los precios 
más elevados y se dejara de lado las chinas y rusa. Trump 
ordenó al FMI a entregar un “préstamo” impagable a Macri 
para salvarlo del default y permitir que el capital fi nanciero 
y los grandes capitalistas lo fugaran. Esa deuda es una nueva 
losa impagable.

El gobierno busca servilmente, por todos los medios, ha-
cerse “amigo” y que le facilite la renegociación. El imperio 
exige sometimiento total.  

Comunicado: ¡Exigimos la inmediata 
libertad de Guillermo Galantini! 

Organizaciones de todo el país nos 
reunimos de emergencia este 30 de 
noviembre para impulsar la lucha por 
la libertad inmediata de Guillermo Ga-
lantini, dirigente político y social que 
el pasado 23 de noviembre, en medio 
de un salvaje desalojo en Paso Valle-
jos, Monte Caseros, Corrientes, fue 
detenido, junto a su hijo Galileo, una 
persona mayor de 70 años y Jorge Es-
pindola. 

La detención, seguida de golpes y 
torturas en la Comisaría de Monte 
Caseros, contra él y contra la familia 
despojada de la tierra en que vivieron 
durante 50 años, constituye una grave 
violación del legítimo derecho a recla-
mo, además de una clara persecución a 
un reconocido luchador comprometido con las causas popu-
lares y los derechos humanos. 

Hoy, Guillermo está preso bajo la absurda defi nición judi-
cial de que, al ser luchador social y defensor de los Derechos 
Humanos, su libertad puede entorpecer la causa con el ar-
gumento del uso de las redes sociales o podría profugarse, 
algo que el compañero nunca hizo con otras causas que esta 
justicia venal, funcional al poder político del Gobierno de 
Corrientes le abrió en años anteriores. Guillermo continúa 
padeciendo las difi cultades que tiene la familia para verlo y 
las demoras que hay ante la solicitud de un control médico 
para saber el estado real de  su salud.

Mientras tanto, la familia Almeyda quedó en la calle, para 
benefi cio de los apropiadores de la tierra donde trabajaron y 
vivieron durante décadas.

Ante estos hechos decimos que la criminalización a la pro-
testa social y la violencia policial en los desalojos es en parte 
producto de los discursos punitivitas y de odio que expresan 
distintos sectores de derecha. 

Con la detención de Galantini se intenta disciplinar a quie-
nes luchan contra las  políticas de ajuste, de concentración de 
las tierras y de extractivismo.

La justicia Correntina es la misma justicia que pretende 
aleccionar a las luchas sociales, y condena a compañeros 

como César Arakaki y Sebastián Ro-
mero que pelearon contra la reforma 
jubilatoria.

La lucha por la tierra, la vivienda, y 
contra los abusos y la violencia policial 
e institucional, está a la orden del día, 
porque gobiernos como los de Valdés y 
Olivieri están ensañados con las y los 
trabajadores, quienes cada día sufren la 
pobreza y los atropellos de las clases 
propietarias. 

Recordemos también que el atropello 
a los derechos humanos por parte de la 
policía correntina, tuvo un hecho re-
ciente que conmociono a la provincia. 
El asesinato del joven Lautaro Rosé 
por el cual seguimos pidiendo JUSTI-
CIA.

En la asamblea, luego de la información brindada por  com-
pañerxs de CODEJU,  familia de Guillermo y de las demás 
víctimas del violento desalojo, que quedaron en la calle, se 
acuerda organizar una fuerte campaña provincial, nacional 
e internacional reclamando la urgente libertad de Guillermo 
Galantini ya que no hay ningún motivo real para que siga 
detenido, como no sea la represalia del gobernador Valdés, 
sus jueces, fi scales y policías. Por eso decimos que es un 
PRESO POLÍTICO.

Se resolvieron una serie de iniciativas y acciones para ha-
cer público, en Corrientes y en todo el país, esta gravísima 
violación de los derechos de la clase trabajadora y el pueblo 
pobre, empezando por el único y verdadero derecho a recla-
mar, a organizarnos para defender nuestros intereses como 
trabajadoras y trabajadores. 

Llamamos a todas las organizaciones Sociales, políticas y 
de DDHH a sumarse a estos reclamos y a las acciones de 
lucha, movilización y difusión en los medios y las redes so-
ciales, hasta que el compañero sea liberado. No hay ninguna 
razón para que Guillermo esté detenido.

Exigimos la inmediata libertad del compañero y soluciones 
para las familias que quedaron en la calle. 

Firman decenas de organismos, partidos, agrupaciones 
gremiales y barriales.
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50 años del asesinato de Silvia Filler 
por parte de la banda terrorista CNU

Ese crimen quedó en la historia para siempre. Son muy 
importantes las actividades que se realizan en estos días 
porque tenemos que ayudar a que no se pierda la Memo-
ria, por Silvia y por nosotros mismos, por la presencia hoy 
de tendencias ultraderechistas cada vez más amenazantes 
que prometen arrasar con los derechos que nos quedan.

Silvia Filler simboliza a la juventud estudiosa que se 
rebela, que se organiza, que se suma a la efervescencia 
juvenil que se manifi esta especialmente a partir del Cor-
dobazo en Argentina, junto a las luchas de la clase obrera. 
Luchas que obligaron a la dictadura militar que pretendía 
instalarse por 20 años en el poder a retirarse en 1973, a 
levantar la proscripción de 18 años del peronismo.

El fenómeno de creciente movilización de la juventud 
y la clase obrera era parte de las luchas que recorrían La-
tinoamérica y el mundo durante los años ´60 (del triunfo 
de la revolución cubana, de la derrota del imperialismo en 
Vietnam, del Mayo Francés, el levantamiento de Praga).

El 6 de Diciembre de 1971 una patota del CNU irrum-
pió violentamente en la asamblea de 350 estudiantes en 
el aula magna de la Universidad, que debatía la situación 
de la Universidad, asesinando a Silvia Filler e hiriendo a 
otros estudiantes. Esos jóvenes estudiantes en asamblea 
eran parte de ese fenómeno. Aunque no fueran del todo 
conscientes. Como seguramente no lo éramos los cientos 
y miles que fuimos convocados a las calles en ese verano 
ardiente y que protagonizamos más tarde el Marplatazo y 
tantas luchas. Silvia Filler fue bandera en esas luchas y lo 
seguirá siendo por siempre.

El Marplatazo del 14 de Junio de 1972 constituyó un 
hecho único en el país con la CGT convocando a un paro 
activo por la libertad de los estudiantes presos, testigos de 
la causa Silvia Filler. En el Plenario de la CGT habló en 
representación del movimiento estudiantil Ariel Valenti, 
dirigente de la TERS (organización estudiantil de Política 
Obrera) de la Facultad de Humanidades.

Aquel atentado de Diciembre 1971 será un anticipo de 
lo que será el terrorismo de Estado aplicado a gran escala 
en todo el país un par de años después. Y quien fueron los 
ejecutantes se sumarán a las bandas de la Triple A, luego 
se incorporarán formalmente  a la represión desde el Es-
tado bajo la dictadura. Unos cuantos se reciclarán luego 
dentro de los partidos y las instituciones de la democracia.

La represión generalizada fue organizada desde comien-
zos de los años ´70 a escala continental bajo el denomina-
do “Plan Cóndor”.

Hoy que estamos viviendo un nuevo proceso de rebe-

liones y revueltas populares en nuestros países contra las 
consecuencias de las reformas de los últimos 40 años, con-
tra el hambre, la desocupación y cuestionando todos los 
planes de saqueo y endeudamiento, vemos que también 
fl orecen los discursos terroristas que no sólo amenazan 
por los medios de comunicación a los “zurdos de mierda”, 
a los “planeros”, que discriminan y odian a los migrantes, 
a los que piensan; sino que también meten bala, contra los 
jóvenes, contra los mapuche, o que amenazan como en 
Bahía Blanca. 

Debemos hacer memoria de todo lo vivido, no olvidar 
nada, para que no se vuelva a repetir el horror. Son los 
mismos intereses de siempre. Los que fi nancian los dis-
cursos y las acciones contra los que luchan. 

Es un equívoco reducir el análisis a “izquierdas y dere-
chas” sin ver qué intereses representa cada actor. El terro-
rismo estatal y paraestatal estuvo dirigido a terminar con 
lo mejor de la juventud, la clase obrera, los trabajadores, 
los intelectuales y también religiosos comprometidos con 
la lucha popular. Necesitaban terminar con sus organiza-
ciones políticas y sociales. Para poder llevar adelante las 
políticas del capital fi nanciero, con los Rodrigo, Martínez 
de Hoz, Cavallo y compañía. Y lo mismo en todo Lati-
noamérica. 

Hoy se repite la historia, quieren terminar de liquidar 
nuestros derechos para preservar los intereses de una mi-
noría más concentrada y enriquecida que hace 50 años, 
para avanzar con el saqueo de nuestras riquezas. Y alien-
tan la represión. Por eso es tan importante el balance pro-
fundo de lo que pasó en las últimas 5 décadas, para que 
no se repita.

Silvia Filler, ¡Presente!
¡Ahora y Siempre!
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Los trenes pueden y deben ser producidos en el país
Se anuncia que se prepara una millonaria compra de trenes 

a Rusia. Aunque aún no está adjudicada, la empresa Trans-
mashholding (TMH) ya comunicó que venderá material ro-
dante nuevo.

El gobierno de Macri, llamó a licitación para la compra 
de trenes eléctricos para reemplazar los del ramal San Mar-
tín. Que es material ferroviario chino inaugurado por Randa-
zzo en 2013, y comprados por Juan Pablo Schiavi. Una de 
las peores adquisiciones hechas para los ferrocarriles metro-
politanos: tecnología vieja, diésel y sin aire acondicionado. 

El nuevo Gobierno dio continuidad a la medida: “Nos pare-
ció que lo mejor era seguir con aquel proceso, ya que estaba 
bien encarado y, además, para ganar tiempo y no generar ru-

mores de que anulamos el llamado para hacer otro a medida 
de alguien. Creímos que era lo más transparente” (Cita La 
Nación). La orden de compra era la misma: 70 formaciones 
eléctricas, 560 coches, por 880 millones de dólares.

Hay una decisión de la burguesía y sus gobiernos de no 
reabrir los talleres ferroviarios que fueron un ejemplo de de-
sarrollo. Reequipar todos los ramales ferroviarios generaría 
decenas de miles de puestos de trabajo durante varios años 
y ahorraría divisas imprescindibles. No hay dudas sobre la 
capacidad para fabricar localmente los vagones y locomo-
toras, que fue sobradamente probada en el pasado. La orden 
del imperialismo es que Argentina reprimarice su economía, 
exporte y junte dólares para pagar la deuda externa. 

Los trabajadores de la salud y la 
perspectiva de la gran lucha que dieron
Luego de la enorme rebelión popular que protagoniza-

ron los elefantes, a pesar de la persecución del gobierno y 
la burocracia, la militancia se mantuvo activa. En diferen-
tes centros de salud y hospitales se está dando la lucha por 
recuperar las juntas internas y los cuerpos de delegados 
de manos de la burocracia. La pandemia desnudó el grado 
de privatización de la salud pública y las condiciones de 
precarización laboral de los trabajadores.

Hay aspectos importantes que atraviesan a los trabaja-
dores de la salud a tener en cuenta para próximas luchas:

El pase a planta de todos los trabajadores. Fuera las 
tercerizadas.

El primer paso hacia la tercerización fue el ingreso de 
compañeros de la cocina, de limpieza y camilleros, como 
contratados por empresas privadas, en lugar de ingresar 
por concurso al Estado. Incluso algunas de esas terceri-
zadas son “cooperativas” vinculadas a la burocracia sin-
dical. En la huelga se pudo vivenciar el control que la 
burocracia ejerce sobre los tercerizados. Hasta signifi có 
la desocupación para aquellos que denunciaron las con-
diciones laborales, como ocurrió con el compañero ca-
millero del Heller. Existen diferencias entre los derechos 
laborales del personal de planta, eventual, contratado y 
tercerizado. Por lo tanto, es prioritario pelear por el pase a 
planta de todos los trabajadores de la salud, para terminar 
con la precarización laboral que permitirá el derecho bá-
sico a realizar medidas de fuerza.

Estatización de todo el sistema de salud
Con la crisis de la pandemia se evidenció la privatiza-

ción del sistema de salud. La principal fuente de fuga del 
presupuesto es la plata que pone el estado en las privadas. 
Cada vez que un trabajador no tiene cama en el hospital es 
trasladado a una privada y quien paga es el estado.

Las obras sociales son una forma de privatización. En 
lugar de invertir en la salud pública se transforman en el 

sostén de las clínicas privadas. Asimismo, hay una natura-
lización de las Obras Sociales, incluso los trabajadores de 
la salud, no cuestionan que parte de su sueldo sea descon-
tado para la obra social que alimenta el sistema de salud 
privado. Todo ese dinero debería ir a la salud pública, nos 
preguntamos: ¿a alguien se le ocurre que a los estatales 
se les descuente todos los meses para sostener las escue-
las privadas?, entonces: ¿por qué lo naturalizamos con las 
Obras Sociales? Hay que terminar con esta forma de pri-
vatización.

Un salario mínimo igual al costo de la canasta fami-
liar

Desde el Castro Rendón han reclamado en los medios 
de comunicación el doble aguinaldo. Frente al tremendo 
retroceso de los sueldos, producto de la infl ación, suena 
simpático el reclamo de doble aguinaldo. Sin embargo, no 
debemos olvidar que es un aliciente momentáneo, similar 
a los bonos. Todos los trabajadores tenemos derecho a re-
clamar lo que necesitamos para vivir, un salario mínimo 
igual al costo de la canasta familiar, aumento al básico y 
una recomposición que como mínimo recupere lo perdido 
por la infl ación. 

Unidad de toda la oposición para ganarle a la buro-
cracia

Una gran necesidad atraviesa a todos los trabajadores, 
sobre todo a quienes dieron la pelea contra el gobierno 
y la burocracia, recuperar el sindicato y cada puesto de 
lucha. Es vital la unidad en los lugares de trabajo, en cada 
centro de salud, en cada hospital y con el resto de los tra-
bajadores estatales.

Si bien los reclamos son muchos, hay que tener presente 
el inmenso apoyo de la población usuaria del sistema de 
salud público durante la gran huelga de los elefantes. La 
lucha por las condiciones económicas y laborales de los 
trabajadores de salud, es la lucha por la defensa de la sa-
lud pública.
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La Púrpura asume en las directivas de ATEN
Preparemos un plan de lucha en el sindicato de los tra-

bajadores de la educación, como Agrupación proponemos 
tres ejes fundamentales:

El primer punto es evaluar que asumimos en un contexto 
de retroceso de las condiciones laborales, de los trabaja-
dores en general y de la educación en particular. El sueldo 
de una maestra es de 53 mil pesos por cargo, en una pro-
vincia donde un alquiler puede superar los 25 mil. Por lo 
tanto, es fundamental encarar la lucha por un ajuste que 
tenga incidencia en el básico y además sea indexado acor-
de a la infl ación. Todo trabajador debe ganar un sueldo 
mínimo igual al costo de la canasta familiar.

El segundo punto son las condiciones edilicias. La ex-
plosión de Aguada San Roque, donde murieron tres tra-
bajadores, entre ellos la compañera Mónica Jara, puso al 
descubierto el abandono de la escuela pública. Urge la 
construcción de jardines a partir de los tres años, cons-
trucción de escuelas, ampliación y refacción de las escue-
las. Lo de la escuela en el corazón de Vaca Muerta no es 
un hecho aislado, todas las semanas vemos noticias y de-
nuncias de techos que se caen o calefactores que explotan. 
Está en riesgo la vida de los docentes y estudiantes si no 
hay plan de obras públicas. 

El tercer punto es la necesidad de luchar por las condi-
ciones laborales, las escuelas estallan de problemas socia-
les, y las maestras son las que tienen que contener toda la 
crisis económica, que repercute en las instituciones. En 
primaria y nivel inicial encontramos las peores condicio-
nes, ya que no cuentan con asesores pedagógicos, ni con 
sufi ciente personal de secretaría. El plan de lucha debe 
contener el reclamo de un asesor pedagógico por turno 
para primaria, un cargo de bibliotecario y un cargo más 
de secretaría. 

Los reclamos anteriores están ligados a la lucha contra 
la reforma educativa y previsional, cada paso que damos 
en la mejoría de nuestra situación debe estar en el marco 
de una resistencia activa y política a las reformas de todos 
los niveles y modalidades educativas, y de la pretensión 
del MPN de cambiar la edad jubilatoria de los estatales. 
En este punto, debemos tener presente que nos enfrenta-
mos a las burocracias sindicales de los estatales, tanto de 
ATE como de ATEN. Por ello es fundamental la unidad 
con el resto de los trabajadores, la huelga de salud es un 
puntapié en esa necesaria unidad.

La política de la oposición 
A días de la asunción en el sindicato docente, como agru-

pación tenemos un gran desafío: mantener la unidad de un 
frente que tiene como punto de unidad la recuperación de 
la democracia sindical, y el funcionamiento por mayoría 
y minoría de las directivas. 

Para poder construir un plan de lucha es fundamental 
lograr la unidad de las directivas, no podemos olvidar 
que la burocracia sigue dirigiendo la provincial y está en 
los cargos del CPE, desde donde seguirán impulsando la 
reforma educativa, e incluso intentarán formar directivas 
paralelas en las seccionales de la Confl uencia. 

El gobierno del MPN es muy consciente que la llegada 
de la oposición a directivas como la Capital, no sólo im-
plica cambios en el sindicato docente, sino también para 
el resto de las luchas. No debemos olvidar que la Provin-
cia acaba de vivenciar la rebelión más importante en años, 
que fue protagonizada por los elefantes de la salud. Tal 
es así que el burócrata Pereyra se preocupó de mostrarse 
unido al dirigente de la CTA, bien sabe que el ejemplo de 
la lucha de la salud es una referencia en la necesidad de 
sacarse de encima a toda la burocracia sindical. La buro-
cracia es el principal sostén del gobierno provincial y las 
empresas petroleras que invierten en la región. 

En este marco, la mezquindad de las agrupaciones o el 
falso democratismo que proponer diluirse en las asam-
bleas no puede tener lugar. Por lo tanto, se debe combinar 
la decisión de las directivas por mayoría y minoría con 
una política de participación del activismo y las bases. 

El frente está conformado por el frente Multicolor y el 
frente Bermellón. Como Púrpura apuntamos a la mayor 
unidad entre los dos sectores, sin embargo, no olvidamos 
que en el momento fundamental de defi niciones políticas 
en la pandemia el frente Bermellón no estuvo a la altu-
ra de las circunstancias. La Multicolor, de la que somos 
parte, entendió antes que salieran los camioneros y los 
mineros que no se podía luchar por internet, y que la pan-
demia no diluía la lucha de clases. Por su parte, el frente 
Bermellón fue arrastrado por la política pequeño burguesa 
que planteaba el “quedate en casa”, sin entender que era 
imposible para una familia sin salario y sin vivienda.

Como oposición tenemos el gran desafío de crecer en 
estos cuatro años, y poder recuperar todo ATEN y la CTA, 
para ello el frente opositor tiene una prueba de fuego por 
delante.

Guillermo

OBRAS ESCOGIDAS
VOLUMEN  III

Ediciones Proletarias Juan Yañez
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¡Basta de mentiras! ¡Fuera el imperialismo yanqui y sus 
lamebotas del FdT, Cambiemos y demás pájaros de cuenta!

Dos sendas movilizaciones el martes 23 de noviembre pu-
sieron de manifi esto el clamor popular frente al oneroso y 
fraudulento pago de la deuda externa a la oligarquía para-
sitaria foránea y a las políticas represivas sobre la juventud 
obrera en las barriadas de CABA y provincia de Bs. As.

En el primer caso, los movimientos de desocupados copa-

ron Plaza de Mayo con la consigna de “La deuda es con el 
pueblo, no con el FMI”, el reclamo siempre vigente de tra-
bajo genuino y aumento salarial y obra pública. Cuestiones 
claramente atadas al sometimiento del Estado nacional a la 
banca extranjera y a los dictados coloniales de los EEUU. 

Al cierre de esta edición ya quedaba bien a la vista que 

Aumentan los casos gravísimos de tuberculosis
La barbarie capitalista que empuja a millones a la mise-

ria, al hambre, la indigencia, nos hace retroceder décadas 
con el crecimiento y aparición de enfermedades que se 
creía habían quedado en la historia.

El Muñiz, Hospital de Enfermedades Infecciosas, tuvo 
que agregar una sala extra de internación, obligado por el 
fuerte crecimiento de las internaciones por tuberculosis. 
La falta de atención durante la pandemia explica el 40% 
de aumento de consultas en comparación con las recibi-
das antes de la pandemia.

Reproducimos partes del reportaje a Domingo Palme-
ro, jefe de la División Neumotisiología del Muñiz que 
dice que “Estamos internando casos muy graves. Tengo 
40 años atendiendo tuberculosis y cuando yo estudiaba, 
el profesor nos mostraba un caso de éstos como una ex-
cepción. Hoy ya no nos asombra nada. Son casos muy 
graves, con múltiples localizaciones de la enfermedad, 
con meses de evolución. Es grave el tema”.

“Desde 2012 en adelante, los casos de tuberculosis vie-
nen subiendo. La mitad están concentrados entre la Ciu-
dad y el conurbano, donde la gente va y viene. También 
hay muchos casos en Salta y Jujuy. Hasta la pandemia, la 
incidencia de casos venía subiendo de manera progresiva, 
con unos 12 mil casos anuales”. 

“Los pacientes pertenecen a los sectores más vulne-
rables. La única vacuna que existe es de 1921, la BCG 
cumplió 100 años. Es una vacuna que protege sobre la 
meningitis tuberculosa y las formas diseminadas, pero no 
tanto sobre las formas pulmonares. La protección es del 
60 por ciento. Una población vacunada con la BCG va a 
tener menos casos, pero no signifi ca la erradicación de la 
enfermedad”.

- ¿Y qué pasó en la pandemia?
“Comenzó el aislamiento, la gente se quedó en casa, el 

sistema de salud estaba abocado a Covid y el resto de las 
patologías pasaron a un segundo plano: oncológicos, car-
diovasculares y, entre ellas, la tuberculosis. La gente tenía 
miedo de ir a los hospitales por temor a contagiarse. Eso 
se tradujo en falta de consultas, abandono de tratamientos 
y hasta errores de diagnóstico”.

“Nosotros teníamos una sala de tuberculosis de varones 
y una de mujeres. El centro de internación para esta pato-

logía se llama Pabellón Koch, pero durante la pandemia 
fue remodelado para covid. Son 150 camas. Ahora el co-
vid ha caído notablemente, pero hoy por hoy se pobló de 
tuberculosis. Tuvimos que abrir dos salas de tuberculosis 
de varones, que han llegado a estar llenas”.

“El paciente por lo general no tiene para comer ni vi-
vienda, o viven muchos en un solo ambiente. Son secto-
res para los que una tos en la familia es el último de los 
problemas”.

“Lo más llamativo, además de la cantidad de casos, es 
que son casos graves, gravísimos, formas diseminadas de 
la enfermedad que avanzó durante todo un año de pande-
mia. Las consecuencias son terribles. La OMS denunció 
que el año pasado hubo un aumento mundial de muertes 
por tuberculosis, alrededor de 100 mil más. Ahora, segu-
ramente este año y el año que viene se va a ver el verda-
dero aumento de los casos de tuberculosis. En marzo de 
este año, una organización que se llama Alto a la Tuber-
culosis, que depende de la ONU, sintetizó en una frase lo 
que está pasando: en 12 meses de pandemia, el control de 
tuberculosis en el mundo se retrasó 12 años. Es un proble-
ma global, no sólo argentino”.

“El problema es que muchos piensan que es una enfer-
medad del pasado. Pero la tuberculosis está asociada a la 
vulnerabilidad social, y la vulnerabilidad ha ido aumen-
tando progresivamente desde la crisis de 2001, con alti-
bajos”.

“Estamos viendo que las personas con tuberculosis con-
tagiaron mucho a su núcleo, tenemos un control de foco 
que hacemos desde el hospital. El problema es que esta 
enfermedad muchas veces no es sintomática, pero conta-
gia. Es muy difícil de erradicar”.

“El mensaje es: la tuberculosis existe, no es una enfer-
medad del pasado. Tos, catarro y fl ema que dure más de 
15 días tiene que motivar la consulta al médico, quien a 
su vez también tiene que comprender que la tuberculosis 
existe. En el colectivo médico, sobre todo en el área pri-
vada, tienen la idea de que la tuberculosis es una enferme-
dad rara. El área metropolitana, la Ciudad y el conurbano, 
es el área más preocupante”.

Es urgente resolver la desocupación y el hambre. Mien-
tras crece la miseria crece la riqueza de forma extraordi-
naria, concentrada en muy pocas manos. 
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A 20 años del levantamiento popular que planteó “que  se vayan todos”

Las políticas centristas y reformistas 
frente a la crisis

En Masas anterior mostrábamos la importancia de los 
movimientos de desocupados en el estallido de 2001, el 
recorrido y cómo se luchó por la orientación del movi-
miento. En esta nota mostramos cómo el partido alertaba 
a la vanguardia sobre los peligros de que semejante movi-
miento de lucha quedara entrampado en los límites de la 
democracia burguesa, como fi nalmente ocurrió. 

En este 20° Aniversario es necesario un balance profun-
do, riguroso, sobre aquel levantamiento, cuáles fueron los 
obstáculos para dotarse de una dirección revolucionaria 
que lo llevara a la victoria. Cómo reformistas y centristas 
ayudaron a la confusión y el desvío de las masas.

En Masas 153 de Enero 2001 decíamos que la crisis del 
gobierno de la Alianza (un frente antimenemista) dio “lu-
gar a una toma de distancia de la CTA, que quiere despe-
garse del gobierno al que llamó a votar y al que integró 
con varios candidatos… se ha vuelto a recrear la idea de 
poner en pie un Partido de Trabajadores…”

“La idea es contener a sus seguidores dentro de un plan-
teo reformista, de capitalismo nacional, que englobe a to-
dos los ‘antimodelo’, que estén de acuerdo en enfrentar al 
neoliberalismo y lograr un ‘capitalismo más humano, con 
otros valores’ para construir un país con todos”.

Decíamos que “el modelo que pretenden imitar es el del 
PT de Brasil… Pero los trabajadores no necesitamos un 
partido electorero y reformista que contenga la desilu-
sión en los partidos patronales y genere otra ilusión en 
que bajo el régimen de la propiedad privada de los me-
dios de producción se pueden resolver las aspiraciones 
populares… Los trabajadores necesitamos poner en pie el 
partido que exprese los intereses estratégicos de la clase 
obrera, la única que puede liberar a la Nación del impe-
rialismo… La construcción de PTs como bolsas electora-
les es el camino inverso a la independencia política de la 
clase obrera”.

En esa prensa publicamos la crítica de principios de Re-

sistencia Comunista de Rumania al democratismo de Al-
tamira y el PO que cita la propuesta de PO de “Convertir 
a la banca legislativa en centro político, es decir en factor 
de unifi cación política de la clase obrera en torno de un 
programa”, es decir se llama a unifi car a la clase obrera en 
torno al parlamento burgués. La Tercera Internacional era 
de otra opinión: “en condiciones actuales, caracterizadas 
por la expansión del imperialismo, el Parlamento se ha 
convertido en un instrumento de la mentira, del fraude, de 
las violencias, del bandidaje a su servicio”.

En Masas 154 del 5 de Marzo de 2001 titulábamos: “El 
planteo de Asamblea Constituyente es democratizante, 
(aunque Altamira se esfuerce por demostrar sus virtu-
des)”. Y decíamos que “coloca el problema como si fuera 
un planteo transicional en la lucha por el poder para la 
clase obrera, para agotar las ilusiones democráticas de 
las masas. Esto no es así, las masas están completando 
su experiencia… no se trata de introducir una institución 
burguesa adicional para que las masas completen su ex-
periencia… Si las masas no reclaman Asamblea Consti-
tuyente es porque no buscan la superación de esta demo-
cracia burguesa con más democracia burguesa sino que en 
aquellos lugares que se agota la experiencia con el parla-
mentarismo la superación se materializa por medio de las 
asambleas populares, de las coordinadoras”.

En esa prensa también alertábamos sobre los peligros 
democratizantes en el movimiento de Derechos Huma-
nos. Decíamos: “Las bandera democráticas en manos de 
concepciones democráticoburguesas, pueden tener hasta 
un carácter reaccionario, al creer que en el marco de la 
legalidad burguesa se pueden resolver todas las reivindi-
caciones democráticas, con la creencia de que se puede 
mejorar y profundizar la democracia, de que se puede al-
canzar la justicia dentro de estos marcos y de que esta 
tiene un carácter por encima de las clases, que puede ser 
un poder independiente… La política de presionar al par-

las marchas multitudinarias lejos de apagarse están en cre-
cimiento, dados los anuncios del gobierno para el 2022: 
mayor asfi xia para las mayorías castigadas por la pandemia 
de covid-19, el desempleo, programas miserables ante se-
mejante marco de degradación social que, siempre, ha con-
tado con la abierta complicidad de la burocracia sindical, 
ausente del todo y en silencio para ratifi car su nefasto papel 
entregador.

El viernes terminaron de caer la suspensión de la ley con-
tra los despidos y la doble indemnización, que,  aunque im-
potentes del todo, no hacen más que retratar un mensaje 
claro para las masas: prepararse para lo que viene. Esto 
sumado a un mayor ajuste fi scal, aumento de tarifas en los 
servicios de luz, gas y agua, la devaluación de la moneda y 

la consabida pérdida del poder adquisitivo.
Luego, 50.000 manifestantes hicieron oír sus voces a lo 

largo y ancho del centro porteño al grito de esclarecimiento 
del asesinato de Lucas González junto a sus familiares y or-
ganismos de DDHH dejando en claro que este “modelo” de 
hambre no cierra sin balas y cárcel para la nación oprimida 
y explotada.

De cara a las recetas de ajuste, a los sicarios policiales, no 
queda otra alternativa que la pelea unitaria en las calles, en 
las rutas, en las fábricas, en nuestros puestos de trabajo y en 
nuestros barrios. Una pelea que implica la organización en 
la perspectiva de la huelga general activa con plan de lucha, 
uniendo todos los reclamos de los oprimidos hasta lograr la 
conquista de nuestros derechos tanta veces pisoteados.
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lamento para que saque leyes, o anule las que dictaron 
anteriormente o de realizar peticiones a las autoridades 
o a los jueces y prestarse a colaborar con ellos cuando 
sabemos que se trata de farsas para hacer creer que existe 
justicia, desarma al movimiento”. 

En Masas 155 de mayo 2001 señalábamos la división 
en la lucha democrática hacia el acto del 24 de Marzo, 
con dos convocatorias: por un lado Madres con Hebe a la 
cabeza, y por el otro Madres Línea Fundadora y la CTA. 
Decíamos que “un conjunto de organizaciones de dere-
chos humanos encabezados por Madres Línea Fundadora 
y apoyados por el CTA trabajaban por ‘copar’ las mani-
festaciones y actividades trabajando duro por marginar, 
por aislar a los sectores más radicalizados, acompañan-
do la necesidad de la burguesía de cerrar defi nitivamente 
esta lucha… Los partidos que decidieron dar la espalda 
a la convocatoria de Madres se encolumnaron tras ese 
sector democratizante tratando de maquillar el documen-
to convocante, especulando que esa sería la marcha que 
concentraría a la gran mayoría, apuntalado como ya es 
habitual por festivales musicales antes y durante el acto 
para garantizar mayor atracción. Se trató de un frente po-
lítico que fue desde sectores del radicalismo, frepasistas 
y justicialistas, hasta las organizaciones que se reclaman 
de la izquierda y del trotskismo… El acto convocado en 
Plaza de Mayo por las Madres empezó y terminó cantan-
do la Internacional, con los puños en alto, con discursos 
encendidos planteando el camino de la revolución social 
y llamando a la acción directa. Estar presentes en ese acto 
era una obligación para los revolucionarios, del polo que 
ubica el castigo a los genocidas y sus cómplices en el te-
rreno de la lucha contra el imperialismo y el capitalismo”. 
El curso posterior de Madres no puede dejar en el olvido 
el papel que jugaron como referencia de lucha en aquellos 
momentos.

En Masas 157, de agosto 2001, analizando la cuestión 
de la deuda externa decíamos que “Los más serviles y en-
tregados dicen ‘vamos a honrar la deuda’ (De la Rúa) ‘ha-
remos todos los esfuerzos necesarios’ y ‘vamos a pagar 
hasta el último centavo’ (Cavallo). En esta franja se ubi-
can los realistas como los Alfonsín y Duhalde que afi rman 
que lo que corresponde es reestructurar otra vez la deuda 
para pagarla de acuerdo a las posibilidades, reduciendo 
los vencimientos de los próximos años”. ¡Qué actualidad 
tienen estos señalamientos!

“Los reformistas empedernidos, entre los que se en-
cuentra la dirección de la CTA, rechazan los planteos de 
desconocimiento y no pago de la deuda, aun habiéndose 
aprobado en Congresos y plenarios una defi nición política 
en este sentido. Consideran infantil y utópica tal defi ni-
ción porque no tienen la más mínima voluntad de romper 
con el imperialismo. Ellos creen que es posible todavía re-
formar el régimen capitalista aplicando su ‘shock redistri-
butivo’ incrementando los impuestos a los más poderosos 
y que con eso se arreglan todos los problemas”.

Criticábamos el acuerdo oportunista entre el PO y el 
MAS. Cuando dice que la “intervención en las eleccio-

nes más que nunca debe ser considerada como un punto 
de apoyo auxiliar a la actividad central: el desarrollo de 
la movilización extraparlamentaria de las masas” señala-
mos que no es cierto, que “no hay ningún acuerdo previo 
para impulsar esa movilización bajo la estrategia revolu-
cionaria de la clase obrera… y tampoco existirá después 
de las elecciones. Esta alianza empieza y termina con la 
intervención electoral….” Ambiguamente plantean que 
el “poder debe pasar a manos de los trabajadores, de sus 
expresiones de coordinación, plenarios y asambleas po-
pulares que comienzan a surgir desde abajo…” sin decir 
que “para que ‘pase el poder’ debe haber una revolución 
social… y que la tarea central será expropiar a la burgue-
sía los medios de producción… y que esto signifi cará la 
destrucción del Estado de la burguesía”.

En Masas 158 de septiembre 2001 polemizamos con 
“la propuesta de gobierno de unidad popular” que plantea 
la CCC (PCR) “que reviva los postulados peronistas de 
soberanía nacional, independencia económica y justicia 
social. Un gobierno que tenga como característica la uni-
dad con sectores de la burguesía nacional y no se plantee 
expropiar la propiedad burguesa de los medios de pro-
ducción, es un gobierno burgués, aunque se encubra tras 
la denominación de ‘popular’”… El marxismo enseña: 
los gobiernos de frente popular -de la clase obrera con 
sectores patronales o bajo un programa que no cuestio-
ne la propiedad de los medios de producción- no son una 
táctica de los trabajadores para hacer una revolución sino 
una táctica de la burguesía para evitar la revolución, para 
desviarla, para ganar tiempo y desmovilizar a las masas 
que pueden llenarse de ilusiones con un gobierno de esas 
características”.

También critica la política centrista del PTS en cuanto a 
la fórmula de poder y la cuestión del partido: “gobierno 
de los trabajadores y el pueblo que termine defi nitivamen-
te con la sumisión nacional al imperialismo y la Argentina 
capitalista, construir un partido propio de la clase trabaja-
dora, basado en esas mismas organizaciones, (sindicatos 
combativos, movimientos de desocupados, etc.)”. Decía-
mos que “en su campaña electoral está ausente una pro-
paganda presidida por la estrategia de la clase obrera: la 
destrucción del Estado burgués, la revolución social, la 
dictadura proletaria, el comunismo”.

“El partido que la clase obrera necesita construir urgen-
temente es el partido revolucionario, organizado celular-
mente, centralizado, como un verdadero estado mayor de 
la clase obrera, que construya el programa de la revolu-
ción en Argentina como parte de la revolución socialista 
mundial. El partido es el programa…”.

En los próximos números seguiremos haciendo memoria 
sobre los antecedentes de aquel levantamiento histórico, 
mostrando el papel que jugó cada corriente y qué lucha 
política dimos, para hacer consciente el proceso instinti-
vo, inconsciente, que venían protagonizando las masas. 
La extrema lucha de clases pone a prueba los programas, 
los métodos, los partidos, las organizaciones de masas y 
sus direcciones.  
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Internacional

Huelgas en Estados Unidos: Observar e 
identifi car las tendencias de lucha del 

proletariado en la mayor potencia mundial
La bajada de salarios y el congelamiento, 

así como las suspensiones y los despidos, 
fueron las respuestas de los capitalistas, 
ante la crisis sanitaria y económica. Para 
mantener las ganancias ante la parálisis 
de los negocios, descargaron sus nefas-
tas consecuencias sobre las masas. Los 
subsidios familiares, aprobados por el 
gobierno de Biden, aunque compensaban 
en parte la caída de los ingresos de los 
trabajadores, dependían de los acuerdos 
entre republicanos y demócratas -Biden 
cedió a las presiones de los republicanos, 
para que se redujeran y limitaran en el 
tiempo-. A esto se suma el hecho de que 
el salario mínimo de 7,25 dólares la hora 
era insufi ciente para garantizar unas condiciones de vida 
al nivel de antes de la crisis. Para mantenerla, los traba-
jadores se veían obligados a prolongar su jornada laboral 
y a realizar otras actividades, agotando sus condiciones 
físicas. A su vez, la infl ación (la más alta de los últimos 30 
años) hizo bajar el precio de la fuerza de trabajo.

A pesar de la reanudación del crecimiento económico en 
2021, que impulsó la contratación de mano de obra, y au-
mentó los benefi cios de los capitalistas, no fueron acom-
pañados de un aumento de los salarios, ni de una mejora 
de los derechos y condiciones laborales, que han ido dis-
minuyendo durante más de cuatro décadas. En este mar-
co, 10.000 trabajadores de John Deere fueron a la huelga, 
y decenas de miles de trabajadores de las empresas mine-
ras y de la industria del carbón, de todo el país, realizaron 
protestas y huelgas por mejoras salariales y laborales. Lo 
mismo ocurrió en las industrias alimentaria, de bebidas 
alcohólicas y metalúrgica (Kaiser, Volvo, John Deere, Ar-
celor Mittal, etc.). También hubo decenas de huelgas en la 
sanidad, la educación y los servicios (empresas de distri-
bución, teatro, cine, restaurantes, etc.).

Estas luchas huelguísticas se caracterizan por el hecho 
de que los trabajadores de un sector aprovechan el repunte 
económico y exigen mejoras salariales y laborales inme-
diatas. Y para infl uir en otros sectores, para que también 
luchen por las mejoras conseguidas, a través de la huelga. 
Esto es rechazado por el gobierno, que se niega a apro-
bar el aumento del salario mínimo; y por los capitalistas, 
que pretenden obtener benefi cios extraordinarios. Favo-
recidos por la inyección de miles de millones de dólares 

por parte del Estado (capitalización de empresas privadas 
con recursos públicos), los capitalistas buscan aumentar 
la composición orgánica del capital, sin tener que recurrir 
a sus propias inversiones. De este modo, elevan la pro-
ductividad del trabajo y aumentan la tasa de explotación 
de los asalariados, a costa del endeudamiento del Estado 
y del empobrecimiento de las masas.

Se puede ver que la elección de Biden, aunque logró 
ahogar y desmantelar las luchas democráticas de las ma-
sas negras, no proporcionó una solución a los problemas 
de los trabajadores, lo que se manifi esta en la situación 
actual como un aumento de las huelgas y las luchas eco-
nómicas. El problema para el gobierno y los capitalistas 
reside en que la victoria de algunas de estas huelgas eleva 
la voluntad de lucha de los que aún no han cerrado acuer-
dos salariales y laborales, proyectando su radicalización. 
Las huelgas destacan especialmente porque surgen de la 
presión de las bases y obligan a las direcciones vendidas a 
impulsarlas. Por lo visto, se está forjando una nueva capa 
de «activistas» sindicales en las bases.

La ausencia del partido revolucionario construido en el 
seno del proletariado norteamericano nos difi culta cono-
cer con mayor claridad el alcance del movimiento huel-
guístico, sobre todo estando a distancia. Pero el simple 
hecho de que estallen huelgas obreras en diversos sectores 
de la economía debería infl uir positivamente en el movi-
miento mundial de los explotados. Es importante seguir 
su evolución y difundir sus experiencias entre el proleta-
riado brasileño y los demás explotados.

 (POR Brasil – MASSAS nº 653)

Artículos del CERCI
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Bolivia: 
Multitudinaria concentración masista en 

defensa del gobierno ¿Defenderlo de quién?
Golpeado por las derrotas sufridas por las movilizacio-

nes de importantes sectores populares como son los: co-
caleros de los Yungas, luego los gremiales y transportistas 
que se sintieron amenazados por la famosa ley de “lucha 
contra la legitimización de ganancias ilícitas y el terroris-
mo”; como fi era herida, el gobierno ha montado, con los 
recursos y medios que el poder le da, una impresionan-
te marcha de ingresó a La Paz para mostrar fuerza “en 
defensa del gobierno contra la conspiración derechista y 
sus afanes desestabilizadores”. ¡Lo que habrá costado el 
movilizar a semejante cantidad de gente traída desde los 
rincones más recónditos del país!

Lo que el gobierno pretende ocultar, o se niega admitir, 
es que tuvo que enfrentar la resistencia de estos sectores 
sociales a sus medidas y decretos califi cados de malditos 
y fue derrotado por ellos y no por la vieja derecha y su 
expresión más radical: el Comité pro Santa Cruz, que lo 
único que hizo fue tratar de montarse en el movimiento 
popular para sus propios fi nes conspirativos quedando 
luego huérfana en sus afanes de prolongar el confl icto 
con el problema de los 2/3 y ahora el jueguito del federa-
lismo, una vez que la movilización de los cuentapropistas 
logró su propósito de doblarle el brazo al gobierno.

La vieja derecha y especialmente los fachos del Comité 
pro Santa Cruz son repudiados por las grandes mayorías 
oprimidas y explotadas, sentimiento que el MAS apro-
vecha para tratar de reavivar el problema de la opresión 
sobre las naciones originarias como base de apoyo al go-
bierno. Colmaron la Plaza de San Francisco y sus alre-
dedores con centenares de miles de rostros morenos, con 
ponchos, lluchus, monteras y ojotas para advertir a los 
fachos del Comité pro Santa Cruz que si continúan en 
sus afanes conspirativos marcharán sobre Santa Cruz si 
es necesario. El demagogo Juan Carlos Guaracho hasta 
amenazó con ir a Santa Cruz a tomarles sus empresas; 
poniendo en fi gurillas a los masistas y el gobierno que 
ahora tienen que salir a esmerarse en reafi rmar su respeto 
a la sagrada propiedad privada.

Se trata de una verdadera pantomima montada cuando 
la situación social y política amenaza al sistema a partir 
de movilizaciones de masas ante la falta de soluciones a 
los problemas concretos materiales que las aquejan: des-
empleo, precarización del trabajo, falta de ingresos míni-
mos vitales para la familia, crisis de salud y educación, 
mayor explotación, desigualdad, marginalidad social, 
etc.; el 80% de la población vive en la informalidad por 
falta de acceso a fuentes de trabajo.

Y mientras estas dos expresiones de la política burgue-
sa: el reformismo masista y la vieja derecha neoliberal a 
ultranza, están enfrascadas en su mezquina guerrita, a la 

burguesía criolla agroindustrial del Oriente le va de ma-
ravilla con el gobierno del MAS y el Estado centralista. 
YPFB fi rma un millonario contrato con los cañeros para 
comprarles 780 millones de litros de etanol el próximo 
año, como parte de la política de sustitución de las im-
portaciones de gasolina y diésel que representa el 66% 
del presupuesto de YPFB, parte del cual ahora se traslada 
a los bolsillos de los agroindustriales y no al Estado. Los 
ganaderos, por su parte, han incrementado la exportación 
de carne en un 100% provocando el alza del precio de la 
carne en el mercado interno.

De quien busca defenderse el gobierno en su agonía po-
lítica es de las masas, contra ellas se dirigirán sus medi-
das económicas y la represión acusando las acciones de 
protesta como conspiración derechista.

A decir de Raul Prada, ferviente masista, ahora decep-
cionado del “proceso de cambio”, “se inventa con premu-
ra una marcha sin sentido ni perspectiva, sólo para man-
tener el eco de los gritos de agonía del moribundo, que 
quieren mostrar como si fuesen gritos de guerra. … La 
forma de gobierno clientelar se despide con una marcha 
fúnebre…”

(POR Bolivia – MASAS No.2679)
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Brasil: Época imperialista de las contrarreformas
DESMONTAR LA PALABRERIA DE LOS PARTIDOS 

DE LA BURGUESÍA SOBRE LA MISERIA Y EL HAMBRE
LUCHAR POR UN PROGRAMA Y UNA ESTRATEGIA PARA LOS EXPLOTADOS

El mismo día en que el ex juez Sergio Moro daba un discur-
so hipócrita sobre la lucha contra la pobreza uniéndose a Po-
demos y lanzando su precandidatura presidencial, el alcalde 
de São Paulo (MDB), Ricardo Nunes, lanzaba a la policía 
contra la manifestación de los empleados municipales. Nu-
bes de gas lacrimógeno y lluvia de balas de goma disolvie-
ron la masiva protesta, e impidieron que los manifestantes 
ocuparan la municipalidad, para impedir la votación, en se-
gunda vuelta, de la reforma de las jubilaciones municipales.

La coincidencia corresponde al momento político del país. 
Por un lado, los partidos y los autocandidatos impulsan la 
carrera electoral. Por otro lado, los gobernantes siguen ade-
lante con las contrarreformas. Por un lado, hablan de la ne-
cesidad de reanudar el crecimiento económico y el empleo, y 
así aumentar los ingresos. Por otro lado, siguen destruyendo 
los antiguos derechos laborales y de seguridad social. Por 
un lado, el Congreso Nacional decide la sustitución del pro-
grama «Bolsa Família» de Lula por el «Auxílio Brasil» de 
Bolsonaro. Por otro lado, el recreado Ministerio de Trabajo 
emitió una ordenanza que regulaba la contrarreforma labo-
ral. Por un lado, sectores de la burguesía y parlamentarios 
discuten el «desequilibrio fi scal». Por otro, crece el parasi-
tismo de la deuda pública y Bolsonaro amplía la exención 
del impuesto sobre la nómina, subvencionando a los empre-
sarios con miles de millones de reales. Por un lado, se habla 
mucho del cambio climático y de los compromisos de Brasil 
en la COP-26, que se celebra en Glasgow. Por otro lado, te-
rratenientes, madereros, mineros y acaparadores de tierras 
siguen asesinando a indígenas y campesinos. Por un lado, las 
multinacionales apuestan por la transición de la matriz ener-
gética contaminante a una matriz menos ofensiva para la na-
turaleza. Por otro, están preparando despidos y devaluación 
del valor de la mano de obra. Todas las medidas adoptadas 
por los capitalistas y el gobierno, sin excepción, retroceden 
en las viejas conquistas del movimiento obrero y campesino.

Es sobre esta base que Bolsonaro emitió un decreto que 
revisa los criterios de la «línea de pobreza extrema». En lu-
gar de R$ 89 de renta por persona en la familia para ser cla-
sifi cada como extremadamente pobre, será de R$ 100; los 
considerados pobres pasarán de R$ 178 a R$ 200. Alrededor 
del «Auxilio a Brasil», se montó un gran espectáculo que 
involucró a los “precatórios” y al techo de gastos; el PEC 
de los “precatórios”, fi nalmente, fue aprobado en la Cámara 
de Diputados. Este juego político sirve para engañar a los 
pobres, miserables y hambrientos, que dependen de las mi-
gajas esparcidas por la burguesía y sus gobernantes. Fue, en 
el pasado, un medio de control electoral, y ahora está siendo 
utilizado por Bolsonaro, como un salvavidas para su gobier-
no. Y la oposición reformista está obligada a participar en 
la misma plataforma, ya que ayudó a crearla y nunca se ha 
bajado de ella. Desde arriba, los partidos de la burguesía y 
los partidos de la izquierda reformista adaptados al capita-
lismo “sarapateiam” a más de 25,4 millones de trabajadores, 
que sobreviven en la informalidad, sin contrato laboral y sin 

ningún derecho. Son aquellos que entran en la clasifi cación 
de muy pobres o extremadamente pobres.

Bolsonaro y sus militares han llegado a la conclusión de 
que es mejor seguir la línea del reformismo hipócrita del pro-
grama «Bolsa Família», que seguir enfrentándose al Poder 
Judicial e insistir en la línea del golpe de Estado. Compró al 
«Centrão», y tiene la Cámara de Diputados en sus manos. El 
peligro de impeachment ha sido eliminado. La «Campaña 
Nacional Fora Bolsonaro e Impeachment» perdió fuerza. El 
tan buscado «frente amplio», defendido por la mayoría de la 
dirigencia del PT y la «Campaña Fuera Bolsonaro», no tuvo 
éxito. La manifestación del 15 de noviembre fue cancelada. 
Y, si no ocurre ningún accidente, a partir de ahora, las 
fuerzas políticas del orden capitalista se alinearán en torno a 
las elecciones de 2022.

Es sintomático que Bolsonaro y Moro se hayan defi nido 
partidariamente. El PSDB está avanzando hacia una defi ni-
ción. Se informa que Alckmin está en proceso de dejar el 
partido, y que Lula ha mostrado interés en una composición 
con el ex gobernador de São Paulo. El alcalde Ricardo Nu-
nes se ha distanciado del gobernador João Doria, con el ob-
jetivo de ser una valiosa moneda de cambio en las elecciones 
estatales. Este es un motivo de peso, que llevó al alcalde a 
apurar la imposición de otra etapa de la reforma de la Segu-
ridad Social.

Es necesario mostrar a los explotados, a través de sus rei-
vindicaciones y movilizaciones, que hay un abismo entre la 
palabreria de los partidos burgueses y la realidad económica 
y social. La pandemia ha empeorado el panorama de la mi-
seria, pero no ha creado la tendencia a aumentar el número 
de pobres y miserables. Todo indica que con las contrarrefor-
mas se sacrifi cará aún más la mano de obra, lo que aumenta 
la informalidad y el empobrecimiento general de la familia 
trabajadora.

Hay que resistir con fi rmeza toda promesa de reforma del 
capitalismo. No hay posibilidad de que un gobierno burgués, 
por más que se disfrace de progresista y de izquierda, sea 
capaz de realizar las tareas democráticas, que estimulen el 
desarrollo de las fuerzas productivas, rompan la inercia e 
incorporen a la producción a millones de trabajadores que 
dependen de la informalidad para sobrevivir. La pobreza, la 
miseria y el hambre son estructurales. Y lo seguirán siendo 
mientras la clase obrera no derroque a la burguesía, trans-
forme la propiedad privada de los medios de producción en 
propiedad social y avance en la transición del capitalismo al 
socialismo.

En el próximo período, la vanguardia con conciencia de 
clase luchará en el seno de los explotados contra las des-
viaciones electorales, y a favor de los métodos de acción 
directa, la organización independiente, del programa propio 
de reivindicaciones de la mayoría oprimida y la estrategia 
revolucionaria.

Massas 651 – editorial, 14 de noviembre de 2021 



Elecciones en Chile: El signifi cado 
de la polarización electoral entre la 

ultraderecha y la izquierda reformista
 El 21 de noviembre, el candidato ultraderechista José Kast 

(Partido Republicano del Frente Social Cristiano) ganó la 
primera vuelta con el 28% de los votos. En segundo lugar 
quedó el nacional-reformista Gabriel Boric (de la Coalición 
Apruebo Dignidad - Partido Comunista de Chile y el Fren-
te Amplio), con un 25,6%. La segunda vuelta estará, así, 
marcada por la disputa entre la ultraderecha burguesa y la 
izquierda pequeñoburguesa. Los candidatos del partido go-
bernante, Sichel (Chile Podemos Más), y Provoste (Nuevo 
Pacto Social de la Democracia Cristiana), que han domina-
do la política burguesa durante décadas, fueron derrotados. 
También se destacó el candidato de la derecha Franco Parisi 
(Partido de la Gente), que hizo campaña a distancia en Esta-
dos Unidos, quedando en tercer lugar con el 13,19% de los 
votos válidos.

En cuanto a las elecciones legislativas, la ultraderecha y la 
derecha mantuvieron el control del Senado, y aumentaron el 
número de diputados: la mayor representación desde la re-
democratización de 1983. El resultado fue el retroceso de las 
fuerzas políticas de centro-derecha (la Democracia Cristiana 
y el Partido Socialista), que perdieron decenas de escaños en 
ambas cámaras.

Sin duda, el factor más relevante del proceso electoral fue 
el alto abstencionismo: 57% del padrón electoral. La tasa era 
aún más alta en las regiones y ciudades obreras y populares, 
alcanzando una media del 63%. Los niveles más altos de 
participación se dieron en las regiones, ciudades y barrios 
con mayor presencia de la burguesía y la pequeña burguesía: 
un 75% en promedio.

Fue una sorpresa que 1/3 de los votos válidos emitidos en 
los distritos populares, especialmente entre los jóvenes, fue-
ran para Parisi. Sus ataques a la “casta política” aprovecha-
ron parte de la ira por la falta de perspectivas en educación, 
sanidad y trabajo.

Exponer estos datos nos permite entender lo que ha pasa-
do en estos dos años, desde la insurgencia de las masas en 
2019 hasta la victoria de la ultraderecha y la derecha en las 
elecciones.

En octubre de 2019, las masas oprimidas rompieron las 
ataduras de la democracia y las instituciones, salieron a la 
calle, desarrollaron la lucha colectiva y formaron embrio-
nes de organizaciones populares, capaces de imponer sus 
demandas. Pero, al carecer de dirección revolucionaria, no 
pudieron avanzar, en la tarea de conquistar la independencia 
de clase y potenciar la capacidad revolucionaria del proleta-
riado, condición para avanzar en la lucha contra la burguesía 
entreguista y la dominación imperialista del país

Expuso a la luz del día la grave crisis de la dirección revo-
lucionaria, que le impedía transformar su instinto de revuelta 
en política y programa revolucionarios. Esto ha permitido 
a las direcciones pequeñoburguesas y burguesas traicionar, 
una vez más, a los explotados, y desviar la lucha de clases 
hacia la creación de una falsa Asamblea Constituyente.

Tras cinco meses, la Asamblea se reveló que había naci-
do muerta. Reformistas, estalinistas, frentepopulistas e in-
dependientes tienen la mayoría de los constituyentes. Sin 
embargo, les está prohibido, por la ley de su convocatoria, 
modifi car los acuerdos internacionales, cambiar el aparato 
estatal o tocar la propiedad privada. Los democratizantes de 
izquierda, que han infl ado tanto la Asamblea Constituyen-
te como si fuera un instrumento popular de transformación, 
han demostrado ser rehenes de la burguesía y del imperialis-
mo.  

Hay una clara relación entre los resultados electorales que 
podrían entregar la presidencia  a la ultraderecha. Y en caso 
de victoria de los democratizadores, tendrá que gobernar 
para las mismas fuerzas políticas que hicieron la transición 
desde la sangrienta dictadura del general Pinochet. No hay 
posibilidad de que Chile se libere del pinochetismo, y levante 
una poderosa democracia burguesa, que sirva de instrumento 
para el desarrollo de las fuerzas productivas, en oposición 
al saqueo imperialista, la ultraconcentración de la riqueza, 
la miseria de los más explotados y el empobrecimiento de 
las clases medias. Cualquiera que sea el gobierno elegido 
en la segunda vuelta, tendrá que aplastar con puño de hierro 
las tendencias de lucha de las masas. El gobierno de Piñera 
ha subsistido en base a la violencia contrarrevolucionaria, 
pero el factor fundamental de que siga en pie y promoviendo 
las elecciones radica en las direcciones pequeñoburguesas y 
burguesas, que han logrado engañar a las masas con la ban-
dera salvadora de la Asamblea Constituyente. Poco después 
de las elecciones, los explotados se encontrarán con un go-
bierno verdugo.

Esta es la principal conclusión a la que deben llegar la van-
guardia del proletariado y los demás oprimidos. Esta es la 
condición para establecer la línea política y la táctica revo-
lucionaria para el próximo período. Se trata, sobre todo, de 
que la vanguardia con conciencia de clase refuerce el tra-
bajo de construcción del Partido Obrero Revolucionario de 
Chile, y libre la lucha férrea, clasista y consecuente por la 
conquista de la dirección política y práctica de las organi-
zaciones de masas, expulsando a la camarilla de traidores 
reformistas y estalinistas. La ausencia del partido marxis-
ta-leninista-trotskista ha retrasado la tarea del proletariado 
de deshacerse del pinochetismo, y expulsar de sus fi las a los 
traidores de la revolución proletaria, es decir, al partido co-
munista estalinista y al partido socialista, que han atrapado 
a los explotados con el gobierno burgués de frente popular. 
Las ilusiones en la democracia burguesa se reconstituyeron 
en la transición post-Pinochet, desembocando en la bastar-
da Asamblea Constituyente. Pero los jóvenes explotados y 
oprimidos se han enfrentado a los gobiernos mediante la ac-
ción directa. Este es el camino que permitirá a la vanguardia 
con conciencia de clase luchar por la independencia política 
del proletariado.
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